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    Para ti que, a pesar de todo, decides creer.

  


  
    A Eva, por encontrar la forma inefable

    de amarme y acompañarme siempre.


    A Jorge, por ser los ojos que miro al despertar

    y al dormir, porque el verdadero milagro es encontrarnos

    cada vez. Sin ti, este libro sería una nota incompleta

    en mi teléfono. Te amo infinitamente.


    A Javiero, por abrirme la puerta a este mundo

    y ser fuente de inspiración y creatividad constante.


    A mis hijos, Lua y Diego, porque el sonido

    de su voz es el canto que eleva mi corazón.

    Les amo siempre, pajarillos.


    A mis amigas, porque ustedes son la luz en

    el camino. Sin su espejo, apoyo y amor, nada.


    A mi familia, por enseñarme que las raíces son

    tan profundas que ni la distancia ni

    el tiempo podría separarnos jamás.


    Y principalmente, quiero agradecer a todas las personas

    que forman parte de la comunidad del Tarot

    para la Conciencia. Ustedes son la inspiración para

    materializar lo que mi esencia sueña.

  


  
    Para mí, escribir es un acto de búsqueda profunda, una búsqueda que siempre va acompañada de la incertidumbre de lo que será encontrado. Y, desde este momento en que me preparo para comenzar la aventura de escribir, quiero compartir contigo mis intenciones para tu lectura:


    Una muy clara es la intención de crear un espacio libre dentro de cada página, que en estas páginas encuentres tranquilidad y que cada palabra se convierta en sostén de esa parte de ti que emerge al conectar con el tarot por medio de la perspectiva de estudio a la que he llamado: Tarot para la Conciencia.


    Quiero que al finalizar puedas tener imágenes mucho más claras sobre la función de los arcanos en tu vida, que a través de las cartas logres profundizar en ti a la par que lo haces en el recorrido arquetípico. Espero que lo que encuentres aquí funcione como los espejos que reflejan lo que se va integrando en ti. Verás, la palabra arcano significa “secreto”, pero yo escribo este libro con la intención de transformar esa noción, pues para mí los arcanos son un canto que despierta al espíritu.


    Para acompañarme, quisiera recomendarte que destines un lugar y un momento donde sientas tranquilidad. Algunas veces encontrarás a la mente racional saboteando aquello que revoluciona tus creencias, mi consejo es: deja que las preguntas surjan y ten paciencia con el proceso para expandirte, léelo como si estuvieras leyendo desde un sueño. El tarot se lee desde la observación pausada y la intuición acelerada, y ellos encuentran su balance cuando disfrutas lo que sintoniza contigo mientras permites que las nuevas ideas encuentren su forma de ser canalizadas e interiorizadas.


    En estas páginas encontrarás diferentes experiencias donde el Tarot para la Conciencia ha funcionado como catalizador o impulso para sortear diferentes procesos de cambio, sanación y desarrollo; la idea es que puedas hacer tuyas estas experiencias. Completarás estos escenarios de acción con un recorrido por los diferentes fundamentos que yo he integrado a lo largo de los años para generar este enfoque.


    Y para comenzar el trabajo en ti encontrarás diferentes herramientas dedicadas a la exploración y el autoconocimiento. Recorrerás El Camino de los arcanos mayores con las bases de mi interpretación, correspondencias y referencias de estudio que te ayudarán a tener más claros sus mensajes. También encontrarás guía e instrucciones para tiradas que te ayudarán a la reflexión, la inspiración y la creatividad. Además de algunos ejercicios que mejorarán sustancialmente tu relación con tu mazo.


    Por último, la más importante de mis intenciones. Que este libro impulse la conciencia en ti misme* y ayude para que el lenguaje del tarot trascienda tus ojos y tu mente para entrar al abstracto mundo del corazón y el instinto.


    Feliz búsqueda.


    María

    Ciudad de México, octubre de 2021


    
      


      
        * He respetado el uso de lenguaje incluyente cuando la autora ha decidido usarlo de manera expresa, cabe mencionar que éste se utiliza en algunas ocasiones, de manera libre, sin seguir un criterio definido. (N. de la E.)
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    El kōan de mi vida


    Es el 2014 y estoy en una casa de té muy conocida en la Ciudad de México esperando a un amigo para hacerle una lectura de tarot. Aunque en mi día a día hago un trabajo completamente diferente, para este momento yo ya tengo tres años de estudio del tarot y a pesar de que ya he leído varias veces para varias personas, ésta es una de las primeras lecturas que realizaré en el espacio público. Apenas llevo unos segundos hablando con mi amigo, transmitiendo la idea base: mi interpretación no será de carácter esotérico, deberá ver las cartas como un mapa para habitar el presente. De pronto, llega la encargada del lugar y me pide dos cosas: guardar mis cartas y evitar sacarlas mientras estemos ahí.


    Con asombro y vergüenza, guardo mi mazo. Pero después de unos segundos de silencio incómodo le pregunto sus motivos, ella contesta con algo de prepotencia que, aunque no tenía nada en contra del tarot, en ese lugar no se podían realizar “ese tipo de actividades”. Intenté explicar más, pero no hubo forma de convencerla e inmediatamente salimos del lugar. Debo aceptar que, desde ese momento, nunca más intenté interpretar las cartas espontánea y públicamente en un restaurante o café.


    En retrospectiva, ése podría ser el primer momento donde me sentí tarotista, con todo el estigma que muchos agregan a esta vocación. Eso sí, a decir verdad, nunca he terminado de adoptar ese término en mi imaginario y muchas veces cuando se refieren a mí como tarotista, intento cambiar de alguna forma el concepto a taróloga o intérprete de tarot para sentirlo más propio, y es que sé que interpreto el tarot a nivel espiritual y sé que en las cartas se refleja la conciencia de quien consulta; pero aún no conozco la palabra correcta para definir mi papel.
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    Muchos años después de esa especie de “despertar” como tarotista yo ya estaba instalada en otra versión de la vida. Llevaba tiempo pensándolo y después de trabajarlo mucho al interior, llegó el día que le conté “la gran idea” a Jorge, mi esposo. Comenzamos platicando de la vida, pero rápidamente le dije lo que venía ideando desde hace muchas semanas: “Quiero leer el tarot. Quiero vivir leyendo el tarot”.


    Después de dar muchas vueltas a las palabras, a las emociones y a las creencias, acordamos darle un tiempo a la idea para ser o no ser. Con todas las dudas en la vida, pero con toda la confianza en el poder de la idea nos enfocamos en el plan, siempre que regreso a esos días, recuerdo el asomo de esperanza que vi en sus ojos, esa esperanza ha sido la base que me ha sostenido hasta este momento y él ha sido clave para mucho de lo que vino más adelante.


    Comencé buscando el nombre con el que hechizaría a mi proyecto, no me lo tomé a la ligera porque creo que, al nombrar algo o a alguien, hay que abandonar las expectativas de ese alguien o algo y dejar que su naturaleza surja de entre las ideas. Pasé muchísimos días leyendo, analizando, pensando, compartiendo y rebotando ideas con todas las personas cercanas a mí. No sabía exactamente lo que buscaba, pero estaba convencida de que necesitaba encontrar un nombre que me hiciera sentir segura, porque si hay algo que casi nunca me he dado el lujo de perder en momentos trascendentales ha sido la confianza en mí misma. Creo que en esa confianza vive la evolución.


    En japonés, el vocablo kōan se refiere a un ejercicio de la tradición zen donde un maestro plantea una especie de encrucijada metafórica que invita a su discípulo a evolucionar. Para resolverlo el estudiante zen debe separar el pensamiento racional y entrar en una especie de trance con el que aumenta su nivel de conciencia mediante la intuición. Uno de los kōan más famosos y representativos es: “Cuando un árbol cae en un bosque y no hay nadie para escucharlo ¿hace ruido?”.


    Como puedes ver, la respuesta a un kōan es muchísimo más amplia que el sentido literal de las palabras y la mejor forma de resolver uno es mediante la sabiduría interior. Es por eso que elegí llamar KŌAN a mi proyecto de vida y también es por eso que, al final, decidí definirlo como Tarot para la Conciencia. Eso sí, todo el tiempo me encuentro con nuevos conocidos y consultantes que se ven sorprendidos de enterarse que Kōan no es mi nombre o mi apodo.


    Ya convencida del nombre para el nuevo proyecto, hice lo que se hacía en 2018 y rápidamente abrí una cuenta de Instagram, luego creamos el primer logotipo y más tarde publiqué mi primer menú de lecturas. Me sentía lista. Las sesiones serían en la casa que habitábamos mi hija de un año, mi hijo de 11, Jorge y yo. En parte por los horarios de trabajo de mi esposo y obviamente por todas las labores necesarias para criar, las citas serían exclusivamente durante las noches. Nuestro comedor estaba listo para recibir a las primeras personas que quisieran emprender el viaje al interior con el tarot y mis interpretaciones.


    Como era de esperarse, mis primeras y primeros consultantes eran amigas o amigos. Aun así, desde el principio sentí que la dinámica fue muy diferente a las lecturas de los seis años previos, esta vez había un quid pro quo completamente distinto a cambio de la interpretación: una remuneración económica, un tiempo determinado y —en general— un intercambio de energía diferente.


    Fueron semanas enteras de paciencia y en las que intenté entender el proceso, por supuesto que las cosas tardan en tomar forma y muchas veces sentía que todo lo que estaba haciendo era ridículo. Pero afortunadamente no lo dejé, seguía estudiando, publicando y buscando que más personas se acercaran. Cuando se trata de hacer que lo que deseas se convierta en realidad hay que mantener el equilibrio entre paciencia, constancia y atención.


    Poco a poco mis contenidos comenzaron a conectar con nuevas personas y muchos recomendados de mis amigas comenzaron a buscarme para agendar lecturas. Ahora que lo pienso, esas recomendaciones y esos nuevos contactos llegaron en el momento perfecto, pues ya para esa época me sentía realmente segura de estar ofreciendo una interpretación profesional, profunda y llena de agradecimiento.


    Para mí, interpretar el tarot es atravesar todo lo que sé y todo lo que conozco, es enfocarme sólo en lo que puedo observar. Todo lo representado en cada carta está plasmado en un lenguaje espejo con el Universo. Sus cartas reflejan el espíritu de la humanidad; verdaderamente pienso que en él se vuelve claro que todos somos uno. No tengo duda, el tarot ha sido el kōan de mi vida.

  


  
    Un instante ordinario


    La vida cambia en el instante. El instante ordinario.

    JOAN DIDION, El año del pensamiento mágico


    Tuve una infancia extremadamente feliz y plagada de magia femenina. Vivía con mi mamá, independiente, moderna y hermosísima, y con Geno, responsable de cuidarme mientras mi mamá trabajaba largas jornadas en un banco. En mis días con Geno descubrí que las reglas poco importaban cuando tenías la habilidad de no hacer daño a nadie mientras te divertías, también me enseñó que bailar con los ojos cerrados es una excelente respuesta ante cualquier duda. Con ella aprendí que trenzar mi cabello podía ayudarme si estaba preocupada; de hecho, puedo decir que ella me enseñó a trenzar de todo: cabello, emociones y sueños. Nuestro encuentro fue breve, pero en mis recuerdos ella simboliza la espontaneidad y belleza de mi infancia.


    De pronto, todo en mi vida dio la vuelta muy temprano, con más precisión a los seis años, lo recuerdo con claridad, la noticia llegó a mí a mitad de un día escolar en 1993 e inexplicablemente la recibí en voz de una niña que no tuvo ningún tipo de tacto al dármela: mi mamá ya no estaría más. A lo largo de mi vida he encontrado pocas formas de entender una situación como ésa, una de ellas ha sido pensarlo como uno de esos instantes ordinarios de los que Joan Didion escribió con profundidad y dolor en su libro El año del pensamiento mágico, donde los define como esas partes de la vida en donde todo pareciera tomar otro orden en el tiempo-espacio y alterarlo por completo e indefinidamente.


    Vinieron tiempos de tanto movimiento que era como estar en medio del paso de un tornado. Millones de emociones encontradas, cambios, cambios y más cambios. Uno tras otro. Un modo de vida completamente diferente al que yo tenía, en esa burbuja —casi cuento de hadas— en la que vivía. Y así, me quedé al cuidado de mi abuela, mis tías y mis tíos, todos ellos familiares de mi mamá, una clásica familia del norte de la Ciudad de México, trabajadores y cálidos, aunque ciertamente conservadores, con orígenes al interior del país, más específicamente en Moroleón, Guanajuato.


    Fue una de las hermanas menores de mi mamá, Malena, quien valientemente asumió mi crianza a pesar de las dificultades de ser profesionista y madre soltera, ella no sólo fue mi tutora también fue una gran compañera en todo momento. Mi querida tía Male siempre cuenta que cuando la gente le preguntaba si tendría otra hija, ella respondía que no “a menos que la mano de Dios se moviera” para rematar diciendo “¡y se movió!”, refiriéndose a mi llegada. En esa broma siempre hubo una bella contundencia que me ayudó a encontrar paz para aceptar la vida como era.
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    Como pueden imaginarse —hace unos pocos años— al enterarse de mi drástico cambio de vida y nueva ocupación, ninguna de mis tías se emocionó especialmente. Pero aun con ese escepticismo o desconocimiento de mi ocupación, nunca he dejado de sentir su apoyo. Las mujeres de mi familia han hecho un trabajo extraordinario enseñándome cómo nosotras somos capaces de sanar, sostener e impulsarnos la una a la otra sin importar que no siempre podamos entendernos por completo. Hoy en día sé que todo lo que promuevo dentro del Tarot para la Conciencia es el florecimiento de raíces profundas de un linaje femenino poderoso, fuerte y unido que me crio y me salvó.


    Cuando me preguntan cómo comenzó mi despertar espiritual, o ese llamado a la conciencia, ésa es la única respuesta disponible en mi imaginario: todo comenzó en el instante ordinario. Porque la ausencia y el vacío que dejó mi mamá en mi vida fue llenándose de forma muy natural con un mundo lleno de experiencias mágicas, señales que me han guiado hasta este momento. De a poquito he caído en cuenta de que el mundo de ensueño con el que a veces conectaba en cualquier momento —a mitad de la clase, después de comer o antes de dormir— era en realidad el inicio de mi espiritualidad.


    A los seis años la vida me obligó a entender que sólo se puede perder lo que no es uno mismo, que somos lo que somos para siempre y que cuando confías verdaderamente en la naturaleza de tu vida dejas de hacer las cosas, y las cosas empiezan a hacerse por ti.


    Mi espiritualidad se volvió compañera incondicional en el proceso más inesperado de mi vida, también llegó a mí una capacidad de llevarme a un lugar de paz al entrar en contacto con mis emociones sin negarlas, algo que con el tiempo supe que se llama inteligencia emocional. Todo esto fue ayudándome a entender que cada fase por la que iba transitando era normal y que —de alguna manera, dentro de mí— nunca estaba sola.


    Con todo ese historial encima, desde muy chiquita comencé a buscar confort en cosas sencillas, cosas fáciles de encontrar en cualquier momento de pánico. Por ejemplo, en los libros. Hubo muchísimos momentos de intranquilidad que sólo se iban cuando abría un libro, al hacerlo las ansias se calmaban; los libros me han salvado un sinfín de veces. Ahora sé que la ansiedad ha sido parte de mi vida desde ese tiempo y hasta estos momentos. Yo era muy pequeña y tuve que sortear varias olas de incertidumbre de forma casi improvisada; pero el aprendizaje aún no ha terminado, sigo aprendiendo a abrazar mis ansiedades mediante varias herramientas, entre ellas la terapia y, por supuesto, los libros.


    Todo lo que leo se integra en mi vida llenando cualquier emoción incontenible con la paz de estar en el momento. Digamos que, en los libros, puedo vaciar y llenar en un ciclo perpetuo todo lo que me conforma. Siento que leer y aprender a través de ellos fue ayudándome a ser más yo y a retarme a cambiar. Lo mejor es que muy temprano comprendí que al compartirlo con los demás, el efecto se replica. Conociéndonos, conocemos el mundo.


    Y, además de todo, como efecto secundario, el ejercicio constante de conectar con mis recuerdos y con el mundo interior que surgió del momento ordinario reforzó mi memoria y afiló mi intuición. Esos recuerdos vivos, ese mundo mágico y esa gran cantidad de historias se convirtieron en la forma más efectiva de recibir señales de mi mamá, y años después también me ayudaron a crear una conexión permanente con mi abuelita. Hasta me atrevo a decir que fue una de las razones que me permitió imaginar a mi papá durante 22 años, y así tener el valor de buscarlo y finalmente conocerlo a los 23 años.

  


  
    Libro de hojas sueltas


    La vida nos habitúa a morir a través del sueño.

    La vida nos advierte que soñando hay otra vida.

    Éliphas Lévi


    La primera vez que vi unas cartas y supe de la interpretación yo tenía tan sólo 10 años, la señora Lines, una amiga muy cercana de mi tía, tenía una baraja y por las tardes hacía lecturas para sus amigas. Recuerdo que ir a su casa se sentía como si el tiempo se detuviera y en medio de risas, lágrimas, pláticas interminables y mucho café, la magia sucedía.


    Después de insistir e insistir, un día por fin aceptó hacerme una lectura. Recuerdo que no había comenzado con la primera carta y yo, sin saber por qué, tuve muchísimas ganas de llorar. Es curioso porque ese sentimiento lo he visto replicado en muchas personas cuando estoy por interpretar el tarot para ellas; no sé explicarlo a ciencia cierta, pero yo siento que esa reacción es la vulnerabilidad asomándose ante la intuición. Sé bien que sus lecturas eran predictivas pero, tal vez por conocer mi historia y sobre todo por mi edad, recuerdo que Lines cuidó que la lectura fuera inspiradora y esperanzadora. De las cartas me es imposible recordar cada detalle, pero recuerdo particularmente la manera sutil con la que describió sus ilustraciones y sus personajes, los recibí como si fueran personas e imágenes que conocía de toda mi vida.


    Siempre agradeceré la sabiduría y la gracia de su interpretación, en verdad fue ella quien me mostró que las cartas significan una totalidad, antes de que yo siquiera tuviera la posibilidad de explorarlo o entenderlo. Y aunque muchas vidas pasaron desde esa primera lectura hasta el momento en que volví a encontrarme con el tarot, nunca he podido olvidar lo que sentí esa tarde.


    A la escuela yo iba para hablar con las personas. Para mí, escuchar a la gente siempre fue mucho más importante que las materias. Y aunque mi tía me dijera que la escuela no era para eso, realmente poco me importó, porque yo lo veía como un espacio para entender un poco del misterio de existir.


    En casa teníamos tantas revistas como libros —y había muchos libros—, pero en especial llamaba mi atención que en todas —sin importar si eran de ciencia, noticias o chismes— había un espacio reservado para la astrología. Utilicé ese espacio para construir muchas de mis creencias “base”, memoricé todos los signos zodiacales, las fechas a las que correspondía cada signo, sus compatibilidades y sus características esenciales. En plena adolescencia ese conocimiento se convirtió en oro molido porque son momentos donde la búsqueda personal está a la orden del día. Cada tanto y casi siempre el recreo se convertía en una sesión de reflexión y desahogo para mí y mis amigas. Fue en esos tiempos y con esas pláticas cuando entendí que el conocimiento que llega desde la empatía siempre ayuda a liberar, sanar y observar, hasta a la persona más escéptica.


    Pero eso no quiere decir que nací espiritualizada o completamente enfocada a este camino, de hecho, exploré muchísimos hasta llegar al día de hoy. Mi primer trabajo fue como mesera, junto a una de mis mejores amigas. Luego, agente de ventas en un call center bilingüe. Después, en pleno 2007, ustedes me habrían encontrado como asesora financiera certificada en fondos de inversión y hubo mucho más: maestra de primaria, emprendedora en un negocio de diseño, gerente de ventas en un corporativo, creativa en una agencia de publicidad y teacher en un jardín de infantes.


    También tengo que aclarar que yo no estuve buscándolo, el tarot llegó a mí o yo a él. Como la gran Chavela Vargas canta en Las simples cosas, “uno siempre vuelve a los viejos sitios donde amó la vida” y yo siento que, aun inconscientemente, el tarot siempre representó algo parecido para mí.
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    Es el 2011, estoy en una reunión entre amigues y conocides cuando una persona a quien apenas he tratado me aborda para regalarme el que se convirtió en mi primer mazo: el tarot superfácil. Un tarot de color rosa y morado que a través de sus cartas te guía para entender conceptos básicos sobre la vida diaria. Las definiciones de cada arcano vienen escritas al derecho y al revés, para que puedas darte una idea completa y ya interpretada de cada carta. En ese momento la única experiencia que me vino a la mente fue esa lectura de mediados de los años noventa en casa de la señora Lines.


    La persona que me lo regaló me contó que quería deshacerse de esas cartas tras haber tenido varias revelaciones que la habían incomodado. Sin pensarlo dos veces me lo llevé a mi casa y dejé que sus cartas me enseñaran. Las respuestas a mis preguntas eran muy acertadas y cada línea en la explicación de la carta se abría como un universo distinto del que yo estaba empezando a formar parte. Esa noche me sentí más dentro de mí que nunca.


    Increíblemente, un par de semanas después de ese inesperado regalo —y en un contexto completamente distinto al de esa reunión— me llegó una invitación a inscribirme a un curso de tarot que Javiero Alcalá impartiría en la Ciudad de México. Con la sincronía manifestándose de esa forma, decidí tomarlo. Todo el curso fue un abrazo a todos mis centros, pero eso no lo hizo sencillo, comenzamos siendo un grupo de alrededor de 15 personas y lo terminamos menos de la mitad. Cada palabra, cada imagen y cada enseñanza se integraban en mí como si me hubieran pertenecido siempre. Fue en ese curso donde entendí que el tarot es un libro de hojas sueltas que puede contar todas las historias. No tengo más que agradecimiento para mi primer maestro.


    A mitad del curso, una compañera me ofreció un mazo de tarot que le había comprado a su hijo, quién curiosamente años atrás había sido mi alumno de inglés. Él también había comenzado el curso, pero al cabo de unos días sintió que no era para él, y como ya no iba a utilizar más su mazo, me lo ofrecieron. De hecho, ésa es la misma baraja que sigue acompañándome hasta la fecha, la restauración que Philipe Camoin y Alejandro Jodorowsky realizaron en 1997 al legendario Tarot de Marsella. Por cierto, Javiero fue discípulo de Jodorowsky y de ahí su profundo conocimiento del tarot.


    Desde ese momento, ese mazo fue mío y tras unos meses nuestra conexión ya era muy fuerte y se sentía verdaderamente sagrada. Para lograr esa conexión sólo tuve que convertir mi mente racional en una vasija que poco a poco fue vaciando muchas creencias para después llenarse con nuevas ideas y emociones mucho más intuitivas que racionales.


    Sólo por compartirles algunos de esos rituales: empecé a dormir con cartas de mi mazo bajo mi almohada y los sueños comenzaron a llegar plagados de simbolismo y palabras, y muchas veces tuve que despertarme a buscar su significado porque no tenía idea de dónde venían. También dibujé mis versiones de cada arcano acompañadas de un poema, una cita o una rima que me ayudara a integrar mejor su significado. Imprimí las cartas en miniatura y cuando alguien —conocido o desconocido— me recordaba a ese arquetipo, o a algo relacionado con el arcano, se lo regalaba.


    Ahora me río de pensar en todas las locuras que hice para fortalecer mi conexión con el tarot. Hoy tengo más claro que esa conexión depende de la conexión que tengas contigo mismo. Conocer algo es dejarlo libre. Y mediante esa libertad llega el conocimiento de lo esencial o verdadero.


    Fue al final de ese primer curso cuando interpreté el tarot para alguien por primera vez. Estaba súper nerviosa y, aunque no las ocupé, tuve mis anotaciones todo el tiempo a un lado. Por los nervios, olvidé absolutamente todo lo que sabía, pero también fue por eso que dejé que la lectura se desarrollará de forma natural. Todo fluía entre el silencio y los mensajes, creando un ritmo especial para abrir espacios infinitos. Además, noté que la conexión entre las cartas y la persona que estaba consultando era todo lo que debía importar. De hecho, lejos de sentir que estaba interpretando el tarot para alguien, sentía que explorábamos una nueva forma de ensoñación lúcida compartida.
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